
A rriba: Visla aérea de  W illem stad, cap ita l de la isla de  C uraçao ,—A bajo: a la izquierda, un bello  aspecto  de la misma ciudad  isleña , y, a la d erech a , vista p arc ia l d e  La H abana, con el Capitolio  en prim er término.

EL  M ar C arib e , ese M editerrán eo ca lien te  de C en tro am érica , que aca­
r ic ia  su d elgad a , q u eb rad iza , cin tu ra  geo ló gica  — su talle  de a v is­

p a —  y  en v u elv e  tam bién  en sus olas con espum a de coco  b lan co  y ritm os 
de lán guida h ab an era  y  d an zón  sen tim en tal, las dulces y  bellas islas an ti­
llan as, es un m ar de poéticas leyen d as in d ígen as y  reales y  verd aderos 
p eligros en su n av egació n .

P or el C a rib e , que en tonces no se llam ab a  así, en traron un día en 
A m é ric a  los co lo n izad o res, entró  la c iv iliza c ió n  — en eso tam bién  M edite­
rrá n e o —  y  desde a llí, desde las A n tilla s, se in ició  el ava n ce  b a cia  las 
tierras firm es y  vírgenes d el C o n tin en te .

Pero desde siem pre h ab ía  sido el C arib e m ar de p eligros reales o im a­
gin arios. M ar de tib uron es siem pre boqu iabiertos y  de tifon es que tien en  
su gu arid a  m eteoro lógica  en los senos d el golfo  de M éjico. M ar de b elleza  
su p erficia l y  turbias fatalidad es in tern as. M ar de lu z u n ica , de brisas p u ­
ras, p ein adas por las palm eras reales de grácil ta lle , que se asom an a sus 
orillas en las costas de C u b a, de C u racao , de Puerto  P rín cip e, de B arran-
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q u illa , o de las más am p lias tierras de la  costa v en ezo lan a . A h ora pasó el 
p eligro  y  qu ed a la  b e lleza .

Las rutas aéreas surcan en todas d ireccio n es este herm oso y  ya nada 
p eligroso  m ar. Sobre sus aguas ca lien tes v  azules, con espum a de coco 
b la n co , y  sus orillas de suave aren a, con esbeltas palm eras m ulatas, que 
no dan paz a sus verdes y  naturales aban icos de « p ay-pay» , pasan raudos 
los avion es que h acen  cada día las rutas d el C arib e . Q ue saltan  de isla 
en isla y  de las islas al C o n tin en te . Q ue sa ltan  con gozo de «Cam aguey 
a Santiago» y  de La H aban a a C u raçao , C aracas y  Puerto  Príncipe. 
Saltan  sobre estas tierras feraces sobre blandos h o rizo n tes de canas de 
azú car, sobre estos nom bres de ciudades que evocan  b lan d as hamacas, 
cotorras p arlan ch ín as, m ulatas de buen ver y  an ch os som breros de paja 
de P an am á.

H oy los viajeros d el C arib e  ya no tem en sus peligros y  p u ed en  disfrutar 
de todas sus b ellezas in co m p arab les desde las ven tan illas del m odernísim o 
«holandés» vo lan te  de la  R eal C om p añ ía  H olan d esa de a v ia c ió n .


